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Bad Godesberg y la 
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alemana 

Por Antonio Robles Egea 

Profesor titular de Historia de las Ideas Políticas. 

Universidad de Granada 


A 

L Ai veinte kilómetros al norte de Bonn, 
siguiendo la margen derecha del Rin en su 
camino hacia la desembocadura, está situa¬ 
da la pequeña ciudad de Bad Godesberg; 
nada hay de especial en ella que llame la 
atención. Hoy día este nombre tiene un alto 
valor simbólico para todos los socialistas de 
la segunda mitad del siglo xx, algo que ig¬ 
noraban sus habitantes de 1959. 

En este lugar, entre el 13 y el 15 de no¬ 
viembre de ese año, un Congreso extraor¬ 
dinario del Partido Socialdemócrata de Ale¬ 
mania (SPD, Socialdemokratische Partei 
Deutschlands) modificó oficialmente los ob¬ 
jetivos y estrategias del mismo, fijados por 
el programa acordado en el Congreso de 
Heidelberg (1925). Abandonó completa¬ 
mente el marxismo, aceptó la economía ca¬ 
pitalista, la propiedad privada y la integra¬ 
ción en las instituciones internacionales na¬ 
cidas tras la Segunda Guerra Mundial. En 
su inmensa mayoría, los socialdemócratas 
alemanes creían que el desarrollo de un Es¬ 
tado de Bienestar Social, como instrumento 
de acción política, equilibraría las desigual¬ 
dades sociales y aseguraría los valores de¬ 
mocráticos de la libertad, la justicia y la so¬ 
lidaridad propugnados por el socialismo. El 
SPD, en Bad Godesberg, reinterpretó las 
prácticas y los hechos que a lo largo de casi 


un siglo le configuraron su identidad, adap¬ 
tándolos a la realidad alemana de la post¬ 
guerra. 

Para algunos, los resultados representa¬ 
ron, o representan todavía, la consagración 
oficial de las prácticas diarias del Partido y 
de una teoría ya alumbrada en el interior del 
partido desde sus orígenes, esto es, la con¬ 
versión en oficial de lo que eran hechos 
corrientes en la vida del Partido. Para otros, 
por el contrario, Bad Godesberg significó, y 
aún significa, una gran renovación del pro¬ 
yecto ideológico-político, una liberación del 
fondo doctrinal similar al del comunismo, 
una aceptación de la propiedad privada y 
de la economía capitalista, controlada por 
un Estado redistribuidor y nodriza, que se 
aleja radicalmente de la doctrina clásica de 
la socialdemocracia alemana. 

Ahora, después de haber visto las gran¬ 
des transformaciones de la Europa del Este 
y de la caída del muro de Berlín, percibimos 
mejor la evolución del socialismo europeo 
occidental y especialmente del alemán. Des¬ 
de la Segunda Guerra Mundial el socialismo 
se transformó progresivamente, abandonan¬ 
do la proclamación de últimas verdades y 
los dogmas marxistas, para adecuar la teo¬ 
ría y la práctica en una política reformista. 
Esta transformación no podría entenderse 






sin tener presente la significación histórica 
del Congreso del Partido Socialdemócrata 
de Bad Godesberg, del que nació un pro¬ 
grama que concreta las premisas teóricas del 
socialismo democrático y las articula con 
una estrategia para su realización. 

En este trabajo se tratará, en primer lu¬ 
gar, acerca de los orígenes y la evolución del 
SPD, señalando aquellas variables que ex¬ 
plican el nacimiento y aprobación del Pro¬ 
grama de Bad Godesberg. Se hará énfasis 
en determinados acontecimientos que con¬ 
dicionaron directamente la realización del 
Congreso durante las décadas de 1940 y 
1950, sin insistir en el marco político gene¬ 
ral alemán de esta época, que ha sido estu¬ 
diado por Julio Gil Pecharromán en el nú¬ 
mero 15 de estos Cuadernos del Mundo Ac¬ 
tual. En segundo lugar, se efectuará el aná¬ 
lisis del contenido del Programa y de sus 
consecuencias en la política alemana y en el 
interior del propio Partido Socialdemócrata. 


Los orígenes de la 
socialdemocracia 

En ningún otro país del mundo se exten¬ 
dió tanto, tan temprana y rápidamente el so¬ 
cialismo como en Alemania. Desde 1863, 
los alemanes contaron con un partido socia¬ 
lista fundado por Ferdinand Lassalle, la Aso¬ 
ciación General de Trabajadores Alemanes 
(ADAV, Allgemeinen DeutschenArbeiterve- 
reins). En 1869 nació un segundo partido 
socialista, el Partido Obrero Social Demó¬ 
crata (SDAP, Sozialdemokratischen Arbei- 
terpartei), bajo los auspicios de Karl Liebk- 
necht y August Bebel. Ambos se fusionaron 
en 1875 en el Partido Obrero Socialista de 
Alemania (SAPD, Sozialistische Arbeiter 
Partei Deutschlands), que unos años más 
tarde se llamaría Partido Socialdemócrata 
de Alemania (SPD), sintetizando en su pro¬ 
grama los principios de los seguidores de 
Lassalle y de Marx. El crecimiento del nue¬ 
vo partido fue rápido y constante, pese a las 
leyes antisocialistas que Bismarck, el todo¬ 
poderoso constructor de la unidad alemana, 
aprobó para impedir su desarrollo. 

El progresivo aumento de afiliados, vo¬ 
tantes y representantes en las instituciones 
del Segundo Reich fomentó el surgimiento 
de una cultura política socialdemócrata muy 
arraigada en la población obrera industrial. 
El Partido Socialdemócrata de Alemania fue 


capaz de crear toda una red de organizacio¬ 
nes —culturales, recreativas, sociales— que 
envolvía a sus seguidores y simpatizantes de 
tal forma que la presencia del partido en la 
vida cotidiana era continua. Se decía que se 
nacía en el partido y se moría también den¬ 
tro del partido. Esto era posible gracias a la 
existencia de una organización burocratiza- 
da, paralela a la tradicional burocratización 
del Estado prusiano, que se implantó por el 
esfuerzo de los socialdemócratas en todo el 
país. 

Sin embargo, el SPD olvidó la obtención 
de beneficios concretos mediante su presen¬ 
cia en las instituciones representativas de la 
Monarquía alemana. Tampoco las huelgas 
dirigidas por los sindicatos socialistas alema¬ 
nes tuvieron la virulencia revolucionaria su¬ 
ficiente para derrocar el régimen político e 
instaurar una sociedad socialista. En reali¬ 
dad, la integración de la socialdemocracia 
en las instituciones era una integración ne¬ 
gativa, como ha demostrado Dieter Groh. 
La doctrina oficial del Partido creía, median¬ 
te una síntesis esquematizada de principios 
marxistas, que el capitalismo se dirigía ha¬ 
cia su autodestrucción. Las tendencias a la 
concentración del capital y a la proletariza- 
ción progresiva de todas las clases produc¬ 
toras, que Marx analizó, se convirtieron en 
las variables que provocarían inevitable¬ 
mente el derrumbe de la economía capita¬ 
lista y el advenimiento de la revolución so¬ 
cialista. 

Las consecuencias de estas premisas eran 
muy nítidas. Las acciones política y sindical 
de los socialistas no tendrían sus efectos to¬ 
tales hasta la llegada del día salvador. Por 
tanto, sólo era necesario esperar el momen¬ 
to final, que no estaba predicho pero en 
cuya inminencia se creía, para implantar el 
socialismo entendido como socialización de 
los medios de producción. Esta praxis pasi¬ 
va y, como mucho, reformista, se contrade¬ 
cía con una teoría revolucionaria y radical. 
Así, la popularidad del Partido Socialdemó¬ 
crata, reflejada en sus éxitos electorales 
—llegó a ser el partido más votado en Ale¬ 
mania en las elecciones de 1912— no sirvió 
de mucho. Para sus dirigentes, y entre ellos 
el más destacado Karl Kautsky, la meta era 
todo y el camino era nada. 

Sin embargo, Eduard Bernstein, un so¬ 
cialdemócrata que vivió en el exilio londi¬ 
nense en los años de la represión de Bis¬ 
marck y que recibió el legado testamentario- 
ideológico de Engels, denunció esta gran 


















contradicción de la Socialdemocracia. Se¬ 
gún Bernstein, en su libro Las premisas del 
socialismo y las tareas de la Socialdemocra¬ 
cia (1899), las tendencias previstas por Marx 
fracasaban ante la realidad evolutiva del ca¬ 
pitalismo. Primero, en tomo a las grandes 
industrias nacían pequeñas empresas para 
proveerlas de materiales o servicios, y ade¬ 
más su número crecía a finales del siglo XIX. 
Segundo, en estos últimos años de siglo, los 
trabajadores habían visto mejorado su nivel 
de vida y la tendencia a su empobrecimien¬ 
to progresivo tampoco se cumplía. Por tan¬ 
to, para Bernstein, la socialdemocracia tenía 
que revisar sus principios y adecuarlos tan¬ 
to a la realidad social y económica como a 
su propia práctica, que era completamente 
reformista. 

En realidad, Bernstein invertía el plantea¬ 
miento oficial del Partido. Para él, la meta 
no es nada y el camino lo es todo. El gran 
objetivo de la socialización de los medios de 
producción tenía que ser sustituido por un 
caminar fatigante hacia la libertad y la igual¬ 
dad en un marco democrático. Junto a 
Bernstein, un grupo de intelectuales y diri¬ 
gentes reformistas del Partido se hizo eco de 
esa necesidad, pero en sucesivos congresos 
fueron derrotados por la línea oficial que li¬ 
deraba Kautsky. Incluso uno de los más re¬ 
levantes miembros del aparato burocrático 
del SPD, Ignaz Auer, llegó a decirle a Bems- 
tein por carta: Edi. esas cosas no se dicen, 
esas cosas se hacen. Pero el objetivo de ade¬ 
cuar la teoría a la práctica se presentó des¬ 
de entonces como una necesidad. La semi¬ 
lla de la renovación estaba echada para que 
el Programa de Bad Godesberg pudiera na¬ 
cer sesenta años después. 

En 1914, la cultura política de la social¬ 
democracia, y de todos los partidos socialis¬ 
tas. saltó hecha pedazos al estallar la Prime¬ 
ra Guerra Mundial. Muchos socialdemócra- 
tas alemanes abandonaron su teoría inter¬ 
nacionalista y pacifista para defender con las 
armas a su nación. Así se presentó otra gran 
contradicción del Partido Socialdemócrata 
de Alemania, que tendría que ser resuelta 
más tarde por otros dirigentes, anticipando 
también las tesis de Bad Godesberg. Quizá 
sea este momento, incluyendo la aproba¬ 
ción de los presupuestos de guerra en el Par¬ 
lamento alemán, el primer paso dado por la 
Socialdemocracia para integrarse positiva¬ 
mente —aunque siempre hubo reticen¬ 
cias— en las instituciones de un país que les 
disgustaba pero que era el suyo. El compro¬ 


miso con la política nacional se hizo reali¬ 
dad durante los años de la guerra y, al final, 
tras la derrota de los Imperios centrales, el 
Partido se convirtió en la espina dorsal del 
nuevo régimen que sustituyó a la vieja Mo¬ 
narquía guillermina, la República democrá¬ 
tica y parlamentaria nacida en Weimar. 


El Partido Socialdemócrata en 
la República de Weimar 

Durante la guerra el movimiento obrero 
alemán consolidó la fracción ya existente 
entre moderados-reformistas y radicales-re¬ 
volucionarios. En 1917, el triunfo de la Re¬ 
volución soviética profundizó la escisión de 
los comunistas y dio paso a la conflictividad 
social y política de los años 1918-1920. De 
esta forma se fraguó el nacimiento del Par¬ 
tido Socialdemócrata Independiente 
(USDP, Unabhángige Sozialdemokratische 
Partei), primero, y del Partido Comunista de 
Alemania (KPD, Kommunistische Partei 
Deutschlands), después. La debilidad que 
estas escisiones provocaron en la socialde¬ 
mocracia, junto con otras razones relaciona¬ 
das con la situación en la que Alemania ha¬ 
bía quedado tras la guerra, impidieron que 
el SPD pudiera gobernar en solitario, tenien¬ 
do que hacerlo en coalición y estableciendo 
compromisos con diferentes fuerzas políticas 
y sociales. Además, se vio incapacitado para 
evitar el derrumbe de la República en 1933. 

Pese a los cambios habidos sobre suelo 
alemán después de las elecciones constitu¬ 
yentes de 1919, el SPD continuó sin resol¬ 
ver sus contradicciones. Su discurso radical 
de hondas raíces marxistas y revoluciona¬ 
rias, por un lado, y la praxis moderada de 
los dirigentes y de la burocracia del partido, 
cada vez más integrada en las estructuras del 
Estado, por otro, provocaban la parálisis de 
todo comportamiento coherente. Las refor¬ 
mas sociales que impulsó, que fueron mu¬ 
chas y positivas (seguro de desempleo, sa¬ 
nidad pública, etcétera), no tuvieron el eco 
deseado porque la situación económica del 
país, pese a su gran desarrollo de post¬ 
guerra, no era boyante. Las reparaciones de 
la guerra primero, y la crisis económica des¬ 
pués hicieron aumentar el paro y el senti¬ 
miento nacionalista. 

El Partido consiguió reagrupar fuerzas 
uniéndose a los escindidos USDP (1922), 
pero los congresos de Górtliz (1921) y Hei- 






















delberg (1925) lo orientaron de nuevo ha¬ 
cia una actitud antiburguesa y retóricamen¬ 
te marxista. Algo que no favorecía en nada 
la gobernación de un país que, pese a ha¬ 
ber realizado una revolución política, man¬ 
tenía el poder económico en las mismas ma¬ 
nos que lo habían tenido durante el régimen 
anterior. Algún autor ha sostenido que el 
Programa de Heidelberg era una simple ree¬ 
dición del clásico Programa de Erfurt 
(1891). 

Uno de los mejores economistas socialde- 
mócratas, Rudolf Hilferding, aceptó la reali¬ 
dad de la nueva República como punto de 
partida para su transformación posterior. El 
capitalismo organizado, como Hilferding lla¬ 
maba a la economía alemana, había conse¬ 
guido durante los años veinte mejorar el ni¬ 
vel de vida y la seguridad de los trabajado¬ 
res, pero esto estaba amenazado por la libre 
competencia, por lo que propuso un com¬ 
plemento planificador a este peligro. Igual¬ 
mente, el mantenimiento de la propiedad 
privada y las tendencias a la concentración 
de capital, que creaban una sociedad clasis¬ 
ta y conflictiva, tenían que ser mediatizados 
o limitados con el establecimiento de una 
democracia económica de control de em¬ 
presas y propiedades. 

El Estado, por su carácter democrático y 
parlamentario, sería neutral y todos los gru¬ 
pos políticos podrían participar en su ges¬ 
tión, lo que impediría una abierta lucha de 
clases. El optimismo de Hilferding estaba 
desvirtuando la realidad, mucho más som¬ 
bría de lo que él pensaba. Ni los obreros 
eran capaces de unirse para realizar este 
plan, ni los propietarios industriales cedían 
fácilmente a las presiones para democratizar 
sus empresas o abandonar el poder que el 
Estado les confería. De todas formas, sus 
teorías fueron un paso más para la confor¬ 
mación del modelo de socialismo posterior 
a la Segunda Guerra Mundial. 

La clase dirigente del Partido actuó con 
vacilaciones y, en ocasiones, con objetivos 
muy moderados, lo que redundó en la au¬ 
sencia de un rumbo fijo en la política social- 
demócrata, que llegaría a apoyar a Gobier¬ 
nos predictatoriales de 1930-1933. A pesar 
de esta actitud, desde 1929 el discurso so- 
cialdemócrata se radicalizó aún más ante el 
ascenso del nazismo, las propias derrotas 
electorales y el crecimiento del desempleo, 
creando una bipolarización en el sistema de 
partidos (izquierda versus derecha) y provo- 
10 cando el aislamiento completo de los social- 


demócratas, e incluso la escisión de varios 
grupos. La contradicción interna de la so- 
cialdemocracia se hizo más patente que 
nunca en estos años de transición hacia el 
nazismo. 

Uno de estos grupos escindidos del SPD 
desde 1925, pese a su escasa importancia 
numérica, estaba llamado a tener relevancia 
teórica a la hora de la confección del pro¬ 
grama de Bad Godesberg. Se trataba del di¬ 
rigido por el matemático y filósofo Leonard 
Nelson, la Liga de Lucha Socialista Interna¬ 
cional (ISK Internationale Sozialistische 
Kamptbund). El complejo pensamiento de 
Nelson, lleno de raíces kantianas y raciona¬ 
listas, diseñó un socialismo heterodoxo ba¬ 
sado en la idea del Estado de Derecho y en 
el librepensamiento (independencia de todo 
tipo de Iglesia y religión), que aceptaba el 
capitalismo pero no la democracia burgue¬ 
sa y sí la lucha de clases y la solidaridad in¬ 
ternacional, con el objetivo de crear un 
hombre nuevo. La ISK fue dirigida tras la 
muerte de Nelson por Willi Eichler, otro 
hombre que tendría una participación este¬ 
lar en los trabajos que dieron lugar al pro¬ 
grama de Bad Godesberg, pues fue el pre¬ 
sidente de la Comisión que elaboró el borra¬ 
dor presentado al Partido y al Congreso, y 
que hacia 1932 criticaba al SPD por su to¬ 
lerancia hacia los Gobiernos conservadores 
y veía con claridad el acercamiento del pe¬ 
ligro nazi. 

Aunque la línea oficial del Partido mantu¬ 
vo la tradicional contradicción teoría-praxis, 
unos grupos socialistas dentro del Partido, y 
otros muy cercanos a él, trataron de resol¬ 
verla, siguiendo el objetivo de Bernstein, 
pero ya desde planteamientos que lo com¬ 
pletaban. El llamado grupo de Hofgeimar 
estaba formado por jóvenes socialistas del 
ala derecha del partido, muy influidos por 
reconocidos intelectuales de la época como 
Hermann Heller y Heindrick de Mann. 

Por ejemplo, Hermann Heller colaboró en 
la importante renovación del marxismo du¬ 
rante los años veinte tratando de integrar en 
un discurso coherente la idea socialista con 
las de Pueblo y Nación. En su libro de 1925, 
Socialdemocracia y nación, se aleja del mar¬ 
xismo rechazando el internacionalismo y la 
lucha de clases. Para él, la nación es el ci¬ 
miento de la vida social, que debe ser per¬ 
feccionada por el socialismo en un sentido 
nacionalista, comunitario y democrático. 
Las clases sociales se diluyen en la propia 
nación y en el pueblo, convirtiendo a la pri- 




Manifestación del Uno de Mayo de 1931, el penúltimo en celebrarse antes de la imposición del nazismo 


mera en el gran sujeto de la Historia. Desde 
esta perspectiva, el Estado pertenece a to¬ 
das las clases por igual y si lo gobierna un 
grupo social determinado, porque así lo han 
querido los ciudadanos en las urnas como 
instrumento para conseguir sus propios in¬ 
tereses, también puede servir para satisfacer 
los intereses de otros grupos y de la colecti¬ 
vidad en su conjunto. 

En definitiva, Heller poseía una visión 
emotiva de la nación —sangre, tierra, valo¬ 
res sentimentales, historia, acervo cultural 
colectivo y comunidad unida— que configu¬ 
raba una comunidad política mantenida por 
un Estado neutro. Asimismo, el socialista fla¬ 
menco De Mann elaboró una nueva teoría 
de los móviles del socialismo a través de ex¬ 
plicaciones psicológicas y no materialistas, 
yendo más allá del marxismo en un momen¬ 
to en el que discutir los programas socialde- 
mócratas era un hecho aislado. Tanto la 
aportación de Heller como la de De Mann 
ayudarían al replanteamiento de los princi¬ 
pios socialistas unas décadas después. 


Por otro lado, otro grupo de jóvenes so¬ 
cialistas seguían los planteamientos del crea¬ 
dor de las Juventudes Socialistas alemanas 
e internacionales, Ludwig Frank. Cario Mie- 
rendorf, Julius Leber, Theodor Haubach y 
Kurt Schumacher trataban de combinar sus 
objetivos reformistas con acciones revolu¬ 
cionarias y radicales. Eran seguidores de las 
tácticas aprobadas por el sector radical de la 
socialdemocracia, pero no para lograr una 
sociedad socialista de inmediato, sino para 
conseguir la implantación de reformas polí¬ 
ticas y sociales. 

Finalmente, otro grupo, que se denomi¬ 
naba de socialistas éticos, —Paul Tillich, 

Eduard Heimann y Cari Mennicke, mucho 
más teóricos que políticos— trató de acer¬ 
car una nueva orientación del protestantis¬ 
mo al socialismo. Veían el socialismo como 
un conjunto de creencias religiosas y de cre¬ 
yentes, que actuaban en un sentido moral. 

El socialismo, y la revolución que preconi¬ 
zaba. eran para ellos una especie de reno¬ 
vación de la piedad cristiana en pleno siglo 11 








XX. La realización progresiva del socialismo 
era sinónimo de recristianización. Con ellos 
y sus teorías se podía conquistar a determi¬ 
nadas capas sociales para un socialismo de 
principios humanistas, que por fin fueron 
aceptados en Bad Godesberg. 


La travesía del desierto: 
represión, exilio y guerra 

La subida al poder de Hitler en marzo de 
1933 desencadenó una oleada de represión 
contra las organizaciones democráticas, 
pero especialmente contra las obreras, so¬ 
cialistas y comunistas. La miopía de algunos 
dirigentes socialistas, que imaginaban con 
Hitler una situación similar a la de Bismarck 
y no otra de carácter dictatorial, les sorpren¬ 
dió con la confiscación de bienes del Parti¬ 
do Socialdemócrata en toda Prusia y, pos¬ 
teriormente, el 22 de junio, con la anulación 
de las actas de los diputados socialdemócra- 
tas y la declaración de ilegalidad para el 
SPD. Muchos miles de afiliados fueron de¬ 
tenidos, encarcelados y conducidos a dife¬ 
rentes campos de concentración. Muchos 
miles más tuvieron que pasar a la clandes¬ 
tinidad, en la que sufrieron la más cruenta 
persecución a partir de 1935. Ello hacía que 
las posibilidades de éxito de sus actividades 
fuesen más bien escasas, por no decir nulas, 
además de estar en constante peligro si eran 
descubiertos y detenidos. Por último, una 
parte también numerosa de los funcionarios, 
dirigentes e intelectuales del Partido aban¬ 
donó el país dirigiéndose al exilio. 

Ilegalizado el Partido en el interior, Otto 
Wells organizó un Comité Ejecutivo, que se 
declaró legítimo heredero de la socialdemo- 
cracia, instalándose primero en Saarbrüc- 
ken, después en Praga y más tarde en Lon¬ 
dres. En ningún momento tuvo peso políti¬ 
co para dominar a los otros grupos de iz¬ 
quierda exilados y ni mucho menos para de¬ 
cidir cuestiones dentro de Alemania. 

Las circunstancias del exilio, en las que se 
encontraban varios millones de personas, 
eran proclives para repensar serenamente 
los recientes hechos sucedidos en suelo ale¬ 
mán y, en concreto, la responsabilidad que 
correspondía a los distintos grupos de iz¬ 
quierda en la catástrofe de 1933. Pero, pese 
a la creencia común en el peligro del fascis¬ 
mo internacional y el deseo de frenarlo, eran 
más las diferencias ideológicas y políticas 


existentes entre ellos que las concordancias. 
Unos culpaban directa y totalmente al Par¬ 
tido Comunista alemán del fracaso de la Re¬ 
pública de Weimar y del triunfo del nazis¬ 
mo. Otros seguían aferrados a las ideas re¬ 
volucionarias tradicionales, las que defendía 
el SPD desde el programa de Erfurt. Algu¬ 
nos otros, quizá los mayoritarios, querían 
crear nuevas organizaciones y marchar por 
un camino menos tortuoso que el seguido 
hasta entonces. 

Los exiliados representaban todo un mo¬ 
saico de tonalidades rojas. Además del Co¬ 
mité Ejecutivo del SPD, también tenían pre¬ 
sencia la Liga de Lucha Socialista Interna¬ 
cional, a la que se ha hecho referencia an¬ 
tes; el Partido Obrero Socialista de Alema¬ 
nia (SAP, Sozialistische Arbeiter Partei), 
también creado en los años 1931-1932 
como marxista-leninista, pero contrario a 
Stalin; la Organización Leninista (LO, Lert- 
ninistische Organization) o el grupo Nuevo 
Comienzo (NB, Neubeginnen). 

El exilio les unía, pero en realidad, como 
se apuntaba, su desintegración era casi to¬ 
tal. Los intentos de coordinación resultaron 
fallidos porque no supieron encontrar, o qui¬ 
zá no era posible encontrarlo, el corazón o 
el núcleo de esa cultura socialdemócrata de 
izquierdas tan persistente en Alemania des¬ 
de mediados del siglo XIX que podía inte¬ 
grarles. El Manifiesto de Praga (1934), que 
preconizaba la acción revolucionaria como 
método para acabar con la dictadura de Hit¬ 
ler y encaramar a todo el pueblo alemán al 
poder, para que desde allí utilizara al Esta¬ 
do como instrumento en beneficio propio, 
fue un ejemplo de proyecto de coordinación 
fracasado. Tampoco el proyecto de Frente 
Popular Alemán (1936) cuajó ante los pro¬ 
cesos que entabló el Partido Comunista de 
la Unión Soviética y el comienzo de la 
guerra civil en España. 

La travesía del desierto que para ellos su¬ 
puso el periodo de extrañamiento, y sobre 
todo de la guerra, les hizo ver con más cla¬ 
ridad, aunque no solucionar, los problemas 
que afectaban al socialismo en Alemania y 
que no estaban resueltos: la contradicción en 
teoría revolucionaria y praxis reformista, la 
inadaptación del socialismo, tanto teórico 
como práctico, al fenómeno nacionalista y, 
por último, la definición del SPD como par¬ 
tido liberal democrático que busca preservar 
a toda costa la dignidad humana. La solu¬ 
ción de estos problemas tuvo que esperar to¬ 
davía algunos años y circunstancias más pro- í 
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pidas. Como escribe Helga Grebing: Bajo la 
presión de la guerra y la mayor dificultad de 
las condiciones de vida del exilio, los deba¬ 
tes teóricos se calmaron (...) cuando se unie¬ 
ron SPD en el exilio, SAP, ISK y el grupo 
Nuevo Comienzo en la Unión de Organiza¬ 
ciones Socialistas en Gran Bretaña. Pero esta 
unión era ya muy tardía, la guerra estaba a 
punto de concluir y nadie tenía previsto un 
modelo de partido para el periodo de penu¬ 
ria y reconstrucdón que se avecinaba. 


Kurt Schumacher y la 
reconstrucción del SPD 

Finalizada la guerra, Alemania quedó des¬ 
truida, dividida, amputada y ocupada por 
los vencedores (Estados Unidos, Gran Bre¬ 
taña, Francia y la Unión Soviética), que des¬ 
de 1945 hasta la formación de los dos Esta¬ 
dos alemanes, la República Federal en el 
oeste y la República Democrática en el este, 
ejercieron allí un poder omnímodo, que fue 
disminuyendo poco a poco mientras el país 
se transformaba de acuerdo con la nueva 
Ley Fundamental y el desarrollo económico 
propiciado por la reconstrucción. Esta divi¬ 
sión de la vieja Alemania marcaría profun¬ 
damente el devenir del Partido Socialdemó- 
crata de Alemania. 

La reconstrucción del Partido comenzó 
casi al mismo tiempo en Hannover y en Ber¬ 
lín. Desde Hannover, Kurt Schumacher y 
Erich Ollenhauer trabajaron sobre la zona 
de ocupación occidental integrando a los 
dispersos grupos socialistas del exilio y de la 
clandestinidad. En Berlín, Grotewohl, Fech- 
ner, Gniffke y algunos dirigentes más trata¬ 
ron de hacer lo mismo en el territorio de 
ocupación soviético, pero la presión del, 
también reorganizado, Partido Comunista 
acabó por integrarles en la primavera de 
1946, dando lugar a un nuevo partido so¬ 
cialista, el Partido Socialista Unificado de 
Alemania (SED. Sozialistische Einbeitspartei 
Deutschlands), que acabaría siendo el úni¬ 
co partido en la República Democrática Ale¬ 
mana. Pero el grupo del SPD en el Berlín oc¬ 
cidental se resistió a la unificación y pasó a 
formar parte de la estructura del Partido en 
la República Federal. 

Los primeros años de la postguerra estu¬ 
vieron marcados por fuertes debates ideoló¬ 
gicos protagonizados especialmente por jó¬ 
venes socialistas. En revistas como El Siglo 


Socialista, Cuadernos mensuales socialistas, 
Pueblo y Estado o Tribuna Socialista, se dis¬ 
cutía sobre marxismo, la lucha de clases, el 
contenido del socialismo, etcétera. Las opi¬ 
niones defendidas abarcaban un amplio es¬ 
pectro, que iba desde la vieja ortodoxia so- 
cialdemócrata hasta la inversión completa 
de la misma, es decir, la inevitabilidad del 
socialismo por la potencia de las fuerzas del 
espíritu y de la voluntad humana. En líneas 
generales, los debates giraban en tomo a la 
teoría marxista y, aunque, algunas de sus te¬ 
sis eran consideradas válidas por muchos, 
por ejemplo, la tendencia a la concentración 
de capitales o el método dialéctico de aná¬ 
lisis de la realidad, ya no se dogmatizaban 
los más importantes principios del marxis¬ 
mo. Más bien, se le acorralaba para dejar 
entrar en la teoría socialista otras premisas 
provenientes del humanismo, la filosofía clá¬ 
sica, el cristianismo, etcétera. 

A pesar de todos estos debates, que de al¬ 
guna forma tuvieron que enriquecer la for¬ 
mación de los militantes e intelectuales im¬ 
plicados, el Partido Socialdemócrata de Ale¬ 
mania se reconstruyó levantando todo su le¬ 
gado histórico y su tradición burocrática, or¬ 
ganizativa, táctica y doctrinal, que habían 
quedado maltrechos en 1933. Para esta re¬ 
construcción, la socialdemocracia encontró 
un líder sin discusión: Kurt Schumacher, que 
fue un presidente apoyado por unanimidad 
y consenso hasta su muerte en 1952. 

La atmósfera que se respiraba en la Ale¬ 
mania ocupada, y más concretamente en los 
cuarteles socialistas, permitió que la posición 
de Schumacher se consolidara. En el primer 
Congreso del nuevo SPD, celebrado en 
mayo de 1946 en Hannover, con represen¬ 
tantes de las zonas de ocupación occidenta¬ 
les, era indiscutible el rechazo total a todo 
tipo de dictadura, tanto fascista como comu¬ 
nista. mientras que sólo de manera implíci¬ 
ta se transigía con los regímenes democráti¬ 
cos y liberales, los verdaderos salvadores, 
con los que había que colaborar pese a las 
condiciones en que se encontraban. No obs¬ 
tante, y aun no temiendo a un Partido Co¬ 
munista en la zona occidental, del que no es¬ 
peraban nada los trabajadores ante la expe¬ 
riencia vista en los países del Este, el Con¬ 
greso siguió proclamando la necesidad de la 
socialización de los medios de producción. 
Para los congresistas, esto era una condición 
sine qua non para asegurar la estabilidad y 
permanencia de un sistema económico co¬ 
munitario, dirigido democráticamente y am- 
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parado en la planificación estatal, lo que 
permitiría alcanzar la liberación económica 
de los productores. 


El proyecto político de 
Schumacher y los primeros 
años de oposición 

Kurt Schumacher se había caracterizado 
durante la República de Weimar más bien 
por su activismo radical, en aras de objeti¬ 
vos reformistas, que por su pasividad y mar¬ 
xismo ortodoxo. En el contexto de las polé¬ 
micas de los años cuarenta sólo aceptaba 
del marxismo sus métodos para el análisis 
de la realidad. Era mucho más partidario del 
socialismo reformista de Lassalie y del na¬ 
cionalismo socialista de Fichte que de las 
verdades marxistas. Para él, al socialismo se 
llegaba por diversos caminos y gracias a plu¬ 
rales motivaciones. Los dogmas no tenían 
ningún sentido. 

Desde esta perspectiva, el SPD tenía que 
convertirse en un partido interclasista de 
productores, es decir, transformarse en un 
partido popular que integrase a la mayor 
parte de la sociedad, a todos los ciudadanos 
productores, para constituirse en clase que 
se enfrentara a la parte restante, la ociosa, 
la de los grandes propietarios de los medios 
de producción. El tono populista y naciona¬ 
lista que adquirió su discurso le orientaba 
hacia las trayectorias de la socialdemocracia 
clásica. Esto se pudo observar en los acuer¬ 
dos del Congreso de Hannover, en los que 
se insertaba la defensa del Estado democrá¬ 
tico y nacional y la negación de todo tipo 
de dogmas. De esta forma, también Schu¬ 
macher colaboraba en la tendencia históri¬ 
ca que conducía a Bad Godesberg. 

Pero el Partido reconstruido, al renovar 
también las contradicciones que cimentaban 
la existencia histórica de la socialdemocra¬ 
cia, fracasó en su intento de gobernar el 
país. La situación de los años anteriores a la 
Primera Guerra Mundial se repitió. Los so- 
cialdemócratas permanecieron en la oposi¬ 
ción durante el mandato de Schumacher. 
Los resultados electorales, sin ser malos, 
eran insuficientes. La Unión Demócrata 
Cristiana (CDU. Chrístliche Demokratische 
Union) consiguió adaptarse mejor a las nue¬ 
vas circunstancias, e incluso su programa ya 
incluía posibles nacionalizaciones y planifi¬ 


cación económica. Además, los efectos be¬ 
neficiosos de la actividad económica desti¬ 
nada a la reconstrucción mejoraron pronto 
los niveles de vida de los trabajadores. El ca¬ 
pitalismo no parecía en estos años tan per¬ 
judicial como los socialdemócratas asegura¬ 
ban que era. En las confrontaciones electo¬ 
rales de 1949 a 1961 el SPD tuvo que ser 
un digno perdedor. 

Ante esta situación y una vez fallecido 
Schumacher, numerosos grupos de refor¬ 
mistas se negaron a continuar en la línea ofi¬ 
cial, defendiendo, por el contrario, un socia¬ 
lismo democrático vinculado al liberalismo y 
a las organizaciones internacionales, en las 
que Alemania debía ser una nación libre e 
igual a las demás. 


El camino hacia el congreso de 
Bad Godesberg 

La trayectoria política del Partido Social- 
demócrata de Alemania durante los años de 
la postguerra reflejaba nítidamente un des¬ 
censo en el número de afiliados (875.000 en 
1947, 683.000 en 1950, 645.000 en 1960) 
y en el número de votos obtenidos en las 
elecciones de 1949, 1953 y 1957, que no 
superó nunca un tercio de los votantes. Las 
circunstancias hacían comprender a los diri¬ 
gentes e intelectuales socialistas que era ne¬ 
cesario repensar ampliamente los funda¬ 
mentos y tácticas de la política del partido, 
lo que pasaba por el abandono de la fraseo¬ 
logía marxista, e incluso el olvido de las rei¬ 
vindicaciones de Marx. Fritz Erler, uno de 
los componentes de la comisión que elabo¬ 
ró el borrador del programa de Bad Godes¬ 
berg, llegó a decir: Si queremos atenemos a 
semejantes concepciones —se refería a las 
marxistas— pronto seríamos simplemente 
una secta condenada a desaparecer. Así na¬ 
ció en el seno y el entorno cercano del SPD 
una nueva mentalidad, que en función de 
la experiencia del exilio y de la nueva reali¬ 
dad alemana reclamaba cambios importan¬ 
tes en la teoría y el comportamiento del Par¬ 
tido Socialdemócrata. Esta nueva mentali¬ 
dad surgió como consecuencia de una serie 
de factores que también son causa del pro¬ 
pio programa de Bad Godesberg. 

1. Factores socioeconómicos. Durante los 
años de postguerra, los nuevos plantea¬ 
mientos económicos transformaron el país 
de una manera profunda y a una velocidad 
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vertiginosa. Las inversiones y las ayudas que 
los aliados concedieron y la repatriación de 
capitales permitieron vivir una época de 
gran desarrollo técnico y material. La rein¬ 
dustrialización acabó produciendo el famo¬ 
so milagro económico alemán. El nivel de 
vida de los trabajadores aumentó de mane¬ 
ra considerable en pocos años. La consoli¬ 
dación de este desarrollo económico permi¬ 
tió alcanzar niveles de casi pleno empleo y 
el ascenso de las clases medias asalariadas, 
que rechazaban, sin dudas, el comunismo 
establecido en los países vecinos del Este y 
todo lo que pudiera significar el lema socia¬ 
lización de los medios de producción. 

Al contrario, se orientaban hacia una po¬ 
lítica que permitiese la libre competencia 
económica, tal como se hacía en Alemania 
por los Gobiernos demócrata-cristianos. 
Esta realidad decidió el cambio de mentali¬ 
dad en la mayoría de los trabajadores ale¬ 
manes y también en la socialdemocracia. 
Por tanto, era difícil que la ideología socia¬ 
lista, que a los ojos de estos trabajadores se 
parecía en algunos aspectos a la comunista, 
triunfase entre las capas sociales medias y 
mayoritarias del país. Razón ésta de sobra 
para que los socialdemócratas replanteasen 
su programa político de acuerdo con la 
transformación social que se vivía. 

2. Factores políticos. En primer lugar, fue 
la elaboración y aprobación de la Ley Fun¬ 
damental de 1949 (marco jurídico constitu¬ 
cional de la recién creada República Fede¬ 
ral de Alemania), lo que influyó de manera 
más genérica en la actitud política del SPD. 


La participación, desde el primer momento, 
de la socialdemocracia en las tareas de re¬ 
dacción de este marco legal y político, en el 
que debía desarrollarse su actividad, provo¬ 
có forzosamente la traslación de algunos de 
sus principios al texto legal. El estableci¬ 
miento de una democracia radical, el reco¬ 
nocimiento de un Estado social y redistribui¬ 
dor y, además, la posibilidad de hacer pú¬ 
blica la propiedad privada que el artículo 15 
preveía, redundaba en múltiples posibilida¬ 
des de actuación en sentido socialista. Por 
tanto, era lógico que estos principios consti¬ 
tucionales que afectaban a todas las fuerzas 
políticas fueran también asumidos por los 
socialdemócratas. Y en segundo lugar, tam¬ 
bién influyó en el cambio de mentalidad del 
SPD su decadencia electoral y la incapaci¬ 
dad para ganar nuevos electores. 

Por su parte, la Unión Demócrata Cristia¬ 
na, con un programa renovado en su Primer 
Congreso de 1947 en Ahlen, se adaptó per¬ 
fectamente al espíritu de la Constitución. In¬ 
fluida por los líderes sindicales católicos, re¬ 
conoció las contradicciones y crisis que el ca¬ 
pitalismo provoca, aceptando en sus estatu¬ 
tos la posibilidad de la nacionalización de 
propiedades por interés general y la planifi¬ 
cación económica. De esta forma captó mu¬ 
cho mejor el sentir de las nuevas clases me¬ 
dias y se acercó al tradicional electorado so¬ 
cialista. El SPD, por el contrario, con su ra¬ 
dical antifascismo, anticomunismo, naciona¬ 
lismo en pro de la unificación y defensa lite¬ 
ral de la socialización de los medios de pro¬ 
ducción creó muchas dudas en la mente de 


Valores fundamentales del socialismo 


Los socialistas aspiran a 
una sociedad en la que cada 
uno pueda desplegar libre¬ 
mente su personalidad y coo¬ 
perar con responsabilidad, 
como miembro al servicio de 
la colectividad, en la vida po¬ 
lítica. económica y de la hu¬ 
manidad. 

La libertad y la justicia se 
condicionan mutuamente. 
Porque la dignidad del hom¬ 
bre radica tanto en el derecho 
a la responsabilidad de sí mis¬ 
mo como en el reconocimien¬ 
to del derecho de sus semejan¬ 


tes a desarrollar su personali¬ 
dad y a cooperar con igualdad 
de derechos. 

La libertad, la justicia, la so¬ 
lidaridad y la mutua obliga¬ 
ción derivada de la común so¬ 
lidaridad son los valores fun¬ 
damentales del pensamiento 
socialista. 

El socialismo democrático, 
que en Europa tiene sus raí¬ 
ces en la ética cristiana, en el 
humanismo y en la filosofía 
clásica, no quiere proclamar 
últimas verdades, y no por in¬ 
compresión ni por indiferen¬ 


cia frente a las ideologías o a 
las revelaciones religiosas, 
sino por respeto a las decisio¬ 
nes de fe del hombre sobre 
las cuales ni un partido polí¬ 
tico ni el Estado tienen que 
decidir (...). 

El Partido Socialdemócrata 
aspira a un orden de la vida 
que responda a estos valores 
fundamentales. B socialismo 
es un quehacer permanente 
para conquistar la libertad y la 
justicia, para conservarlas y 
para hacerse dignos de ellas 
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los ciudadanos, que prefirieron el statu quo 
antes que un camino y un final nebulosos. 

3. Factores ideológico-culturales. El clima 
provocado por el debate sobre el nuevo 
marco constitucional y la derrota electoral 
de 1949 crearon en el SPD nuevos focos de 
discusión que minaban poco a poco los re¬ 
siduos teórico-marxistas de la ideología ofi¬ 
cial. En el mundo cultural de los años 
1949-1953 algunos intelectuales socialistas 
trataron de dar a su partido una identidad 
y una personalidad acordes con los nuevos 
tiempos. En estos ambientes estaba Willi 
Eichler, el sucesor de Nelson en la dirección 
de la ISK, cuyo objetivo era eliminar ios ves¬ 
tigios de ¡a creencia en la necesidad históri¬ 
ca del socialismo y demostrar que cada in¬ 
dividuo es responsable de la realización de 
los principios socialistas fundamentales ha¬ 
ciendo que el Partido acepte esta responsa¬ 
bilidad en sus planteamientos ideológicos. 

Este alejamiento del marxismo se obser¬ 
vaba fácilmente en el círculo de socialistas 
éticos en la revista Espíritu y Acción (Geist 
und Tat). Intelectuales y universitarios reu¬ 
nidos en Ziegenheim (Hesse) mostraron pú¬ 
blicamente su desconfianza de la filosofía y 
planteamientos políticos marxistas. Otros 
muchos profesores y estudiosos —como 
Paul Sering, Adolf Arndt, Alfred Weber y 
Hans Albert— insistieron en lo mismo. Para 
ellos, el SPD tenía que ser un partido social- 
liberal del pueblo, que estuviera dispuesto a 
desempeñar un simple papel mediador en¬ 
tre la sociedad y el Estado. Pero, incluso en 
el interior del SPD, se dieron los primeros 
pasos para adaptar la ideología a la realidad 
en los llamados 16 Puntos de Dürckheim en 
1949 y en el Congreso de Dortmund de 
1952. 

Muerto Schumacher y tras el nuevo fra¬ 
caso en las elecciones de 1953, esta menta¬ 
lidad transformadora, impulsada desde den¬ 
tro del Partido por todo un grupo de refor¬ 
mistas, influyó y obligó a Erich Ollenahuer, 
sucesor de Schumacher en la presidencia, a 
constituir comisiones de estudio cuyos 
borradores se discutieron en las organizacio¬ 
nes y congresos del SPD hasta 1959. Sin 
embargo, los resultados de estos trabajos no 
se vieron hasta que la siguiente derrota elec¬ 
toral en 1957 aceleró, con necesidad de ur¬ 
gencia, la toma de decisiones para frenar el 
comprobado declive. La principal comisión, 
encargada de elaborar un proyecto de pro¬ 
grama. se había constituido en el año 1954. 
presidida por Willi Eichler y compuesta por 


treinta y cuatro miembros que contaban con 
el asesoramiento de muchos expertos. El 
primer borrador fue presentado en el Con¬ 
greso de Stuttgart de 1958, acordándose allí 
la celebración del Congreso Extraordinario 
de Bad Godesberg para tratar monográfica¬ 
mente este tema. 


En Bad Godesberg, premisas y 
valores del socialismo 
democrático 

En Bad Godesberg, el Congreso socialde- 
mócrata definió nuestro tiempo como una 
época de temor y de esperanza al mismo 
tiempo. La solución de esta paradoja esta¬ 
ría en la responsabilidad del hombre. Sus 
decisiones podrían así conducirle a su pro¬ 
pia destrucción o a un futuro feliz. 

Los socialistas consideraban que el hom¬ 
bre moderno vive angustiado y temeroso de 
las incertidumbres que el peligro nuclear 
crea en su mente y en la realidad. Por pri¬ 
mera vez en la historia de la Humanidad, el 
hombre ha inventado un útil de guerra que 
puede llegar a destruir al conjunto de la es¬ 
pecie. Es el único ser que podría llegar a ani¬ 
quilar al resto de sus congéneres. También, 
la injusticia y la desigualdad, provocadas 
por el gran avance de los medios de produc¬ 
ción y las técnicas productivas, generan 
grandes riquezas que no están bien distribui¬ 
das. Así, las grandes contradicciones de 
nuestro tiempo son los binomios Vida-Muer¬ 
te y Riqueza-Pobreza. 

Como contrapartida, nuestro mundo tam¬ 
bién es esperanzador. Nunca hasta ahora ha 
existido una vida tan fácil en el plano mate¬ 
rial, tras alcanzarse un gran nivel técnico- 
científico en nuestra civilización. El hombre, 
utilizando todas las capacidades de una for¬ 
ma razonable, puede lograr un orden jurídi¬ 
co internacional que asegure la paz mundial. 
Según el Programa de Bad Godesberg, esta 
consideración optimista tiene su continua¬ 
ción en el posible despliegue de la propia 
personalidad en cada hombre, asegurada 
por la ausencia de temor en el marco de una 
vida cultural desarrollada. Sin embargo, 
para conseguir este objetivo es preciso que 
la aspiración del socialismo también se al¬ 
cance: un nuevo orden para que el hombre 
camine hacia su libertad. 

Sobre este planteamiento especialmente 



Para consultarlos 
mejor 



Desde hace algunas semanas hemos puesto a la venta en los quioscos 
las TAPAS para autoencuadernar los CUADERNOS DEL MUNDO ACTUAL. 

El precio de venta al público de cada tapa es de 950 pesetas. 

SI usted prefiere recibirlas cómodamente en su casa (sin gastos de envío) 
basta que rellene el cupón adjunto. El pedido mínimo debe ser de cinco tapas. 

Recorte este cupón y envíelo a: HISTORIA 16. 

Calle Rufino González, 34 bis. 28037 Madrid. 


Deseo recibir cinco tapas de CUADERNOS DEL MUNDO ACTUAL por un importe total de 4.750 pesetas. 
La forma de pago que elijo es la siguiente: 

□ Talón adjunto a nombre de INFORMACION E HISTORIA, S. L. 

□ Giro postal a INFORMACION E HISTORIA, S. L. Calle Rufino González, 34 bis. 28037 Madrid. 

Don:. 

Calle:. 

D. P.:.Localidad:. 

Esta oferta es válida sólo para España. 











genérico, se esboza una hipotética sociedad 
socialista en la que la libertad, la justicia y 
la solidaridad inspiran el desarrollo libre y 
responsable del hombre, en convivencia con 
otros hombres. Ernst Reuter. alcalde de Ber¬ 
lín entre 1948 y 1953, declaraba en 1947 
que el verdadero objetivo socialista no será 
el robot bien vestido, bien alimentado que 
vive en buenas casas y es atendido por los 
mejores médicos, sino el hombre libre a sa¬ 
biendas de su dignidad y su derecho. Sin 
embargo, la configuración definitiva de la 
sociedad queda sin delimitar en el Progra¬ 
ma, porque el socialismo es un quehacer 
permanente para conquistar la libertad y la 
justicia. 

Por tanto, se trata de principios relativiza- 
dos, que no pueden convertirse en últimas 
verdades, sino decisores de los medios y fi¬ 
nes de la política socialista. Con ello se trata 
de distanciar el fundamento teórico del so¬ 
cialismo de las creencias religiosas, situando 
el terreno de la política separado del terre¬ 
no de la moral, aunque los dos, como es sa¬ 


bido perfectamente, se complementan. En 
definitiva, son valores alejados del tradicio¬ 
nal materialismo marxista de la socialdemo- 
cracia, aunque el marxismo como parte de 
las filosofías clásicas inspiradoras del Progra¬ 
ma se incluya como motivación del pensa¬ 
miento y la acción socialistas, junto a la doc¬ 
trina cristiana y el humanismo. 


La democracia desarrollada 

Willy Brandt dijo que El socialismo, tal 
como es concebido en el programa de Bad 
Godesberg, es una democracia desarrolla¬ 
da. A veces se ha dicho que el programa de 
Bad Godesberg implica una renuncia al so¬ 
cialismo, pero esto es debido a un malen¬ 
tendido muy grave. La frase, hasta cierto 
punto poco explícita, quiere subrayar el he¬ 
cho de que el Programa reconocía plena¬ 
mente la Ley Fundamental de Bonn y que 
ésta podía ser interpretada y aplicada en un 


El modelo económico de Bad Godesberg 


La libre elección del consu¬ 
mo y la libre elección del 
puesto de trabajo son funda¬ 
mentos decisivos, la libre 
competencia y la libre inicia¬ 
tiva del empresario son im¬ 
portantes elementos de la po¬ 
lítica económica socialdemó- 
crata. La autonomía de las fe¬ 
deraciones de obreros y pa¬ 
trones para concertar contra¬ 
tos de tarifas es una parte 
esencial de un orden libre. La 
economía forzosa totalitaria 
mata la libertad. Por esto el 
Partido Socialdemócrata pro¬ 
clama el mercado libre don¬ 
dequiera que impere la verda¬ 
dera competencia. Pero cuan¬ 
do los mercados caigan bajo 
el predominio de individuos o 
de grupos es necesario tomar 
múltiples medidas para man¬ 
tener la libertad en la econo¬ 
mía (...). 

La propiedad privada de 
los medios de producción tie¬ 
ne derecho a protección y es¬ 
tímulo, siempre que no impi¬ 
da la organización de un or¬ 


den social justo. Las empre¬ 
sas medias y pequeñas, capa¬ 
ces de rendimiento, deben 
fortalecerse para que puedan 
resistirla competencia econó¬ 
mica con las grandes empre¬ 
sas (....). 

La propiedad común es una 
forma legítima del control pú¬ 
blico a la que no renuncia nin¬ 
gún Estado moderno. Esa pro¬ 
piedad sirve para mantener la 
libertad ante la hegemonía de 
grandes organizaciones econó¬ 
micas. En la gran economía el 
poder de disposición recae 
principalmente sobre los direc¬ 
tores que, por su parte, sirven 
a fuerzas anónimas. Con esto 
la propiedad privada de los 
medios de producción ha per¬ 
dido en gran parte su poder de 
disposición. El problema cen- 
tal hoy es el de la potencia 
económica. Donde no pueda 
garantizarse con otos medios 
un orden sano de las relacio¬ 
nes económicas de poder, la 
propiedad común es conve¬ 
niente y necesaria (...). 


La economía del mercado 
no garantiza por sí misma una 
distibución justa de la renta y 
del capital. Para esto se ne¬ 
cesita una consecuente polí¬ 
tica de la renta y del capital 

U. 

El Partido Socialdemócrata 
quiere crear condiciones de 
vida bajo las cuales todos los 
hombres, por propia decisión, 
puedan constituir con crecien¬ 
tes ingresos un capital propio. 
Esto presupone un constante 
aumento del producto social 
con una distibución equitati¬ 
va. 

La política de salarios y suel¬ 
dos es un medio adecuado y 
necesario para distribut más 
justamente las rentas y los ca¬ 
pitales. 

Medidas idóneas procurarán 
que una parte adecuada del 
constante incremento de capi¬ 
tal en la empresa de la gran 
economía se difunda como 
propiedad o se ponga al servi¬ 
cio de tiñes colectivos (...). 





Dos de las figuras más relevantes de la socialdemocracia alemana de este siglo, ambos cancilleres de la Re¬ 
pública Federal de Alemania. Arriba, Helmut Schmidt; abajo, Willy Brandt, su antecesor en este cargo 




sentido progresista. No hay que olvidar que 
a la altura de 1957 el sistema político ale¬ 
mán estaba plenamente consolidado sobre 
las bases de una economía neocapitalista. 
Desde este punto de vista, la profundización 
de la democracia en la República Federal de 
Alemania era el objetivo socialista por anto¬ 
nomasia. 

Socialismo y democracia se hermanaban 
en el Programa, haciendo al primero here¬ 
dero directo de la segunda. La democracia 
desarrollada de Willy Brandt, a través de 
Bad Godesberg, se concretaba en la defen¬ 
sa de la legalidad constitucional y en la rea¬ 
lización de una política que hiciera efectivos 
los principios de la igualdad de oportunida¬ 
des, del derecho al sufragio, de la libertad 
de expresión, etcétera. Pero, en ningún 
caso, como comprobarán de inmediato los 
grupos izquierdistas en el seno del SPD, la 
democracia es considerada el sistema ideal 
para acentuar las tensiones del sistema ca¬ 
pitalista y lograr, de esta manera, el adveni¬ 
miento de una nueva sociedad. Sin embar¬ 
go, la línea dominante en el Congreso rati¬ 
fica el sentir de Willy Brandt y de Willi Eich- 


ler, que también considera a la democracia 
el marco donde el principio de participación 
en la vida pública y de igualdad política se 
realizaría: La igualdad debería realizarse en 
la democracia; cada individuo participaría 
responsablemente en los negocios del Esta¬ 
do, influyendo cada voto por igual en ¡as 
grandes decisiones (Willi Eichler). 


¡Competencia, toda la posible! 
¡Planificación, siempre que sea 
necesario! 

En el plano económico, el Programa 
acepta el capitalismo, el libre mercado y la 
propiedad privada de los medios de produc¬ 
ción, porque la segunda revolución indus¬ 
trial ha posibilitado un gran crecimiento de 
la economía, llegando casi al pleno empleo 
y ofreciendo a la población un grado consi¬ 
derable de bienestar. La proclamación de 
estos principios refleja la opinión de Weh- 
ner, Deist, Órtlieb y Schiller, miembros de la 


Resultados electorales en Alemania, 

1949-1961 


Resultados elecciones legislativas al Parlamento federal alemán 



1949 

1953 

1957 

1961 

Total escaños . 

402 

487 

497 

499 

Participación (en %) ... 

78,5 

83,2 

84,5 

87,7 

Votos . 

.. 7.359.084 

12.444.055 

15.008.329 (1) 

14.298.372 (1) 

CDU (%) . 

31,0 

45,2 

50,2 

45,4 

Escaños . 

139 

243 

270 

242 

Votos . 

2.829.920 

2.629.169 

2.307.135 

4.028.766 

FDP (2) (%) . 

11,9 

9,5 

7,7 

12,8 

Escaños . 

52 

48 

41 

67 

Votos . 

6.934.975 

7.944.953 

9.495.571 

11.427.335 

SPD (%) . 

29,2 

28,8 

31,8 

36,2 

Escaños . 

131 

151 

169 

190 

Votos . 

.. 1.361.708 

607.761 (3) 



KPD (%) . 

5,7 

2,2 



Escaños . 

15 

0 



Votos . 

_ 

_ 

_ 

_ 

Otros . 

- 

_ 

_ 

_ 

Escaños . 

65 

45 

17 

0 


(1) Resultados obtenidos por la Coalición CDU-CSU. 

(2) En 1949 el FDP se presentó a las elecciones en coalición con otros partidos liberales. 

(3) En 1957 fueron declarados ilegales. 

Fuente: KAACK, H., «Geschichte und Struktur des deutschen Parteisystems», Opladen, Westdeutscher Verlag, 1971. 


























Imagen de Willy Brandt en los últimos años de su vida, convertido ya en verdadera leyenda viva para Europa 
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Comisión que elaboró el Programa y princi¬ 
pales inspiradores de la parte económica del 
mismo. El Estado resultante de esta transfor¬ 
mación ha modificado también su tradicio¬ 
nal indiferencia ante el mundo económico, 
actuando como instrumento de racionaliza¬ 
ción y redistribución de los mercados y de 
la producción. 

Por tanto, los socialdemócratas defienden 
el nuevo comportamiento estatal para regu¬ 
lar y controlar la economía libre de merca¬ 
do y establecer una economía mixta. Esta 
actitud se dirige contra la empresas mono¬ 
polistas y aquellas otras, típicas de la econo¬ 
mía capitalista moderna, que concentran en 
sus manos incalculables medios financieros 
y productivos. Suponen un gran peligro 
para los trabajadores, la sociedad en su con¬ 
junto y el propio Estado. Ahora bien, esto 
no quiere decir que el Programa apruebe 
medidas arbitrarias contra la libertad y pro¬ 
piedad de las empresas. Al contrario, el Es¬ 
tado debe cumplir su función de pacificador 
del mercado ayudando a las pequeñas y 
medianas empresas, lo que restaría virulen¬ 
cia a la competencia del capital y las mer¬ 


cancías. O bien, creando empresas públicas 
para impedir el monopolio privado de de¬ 
terminados mercados, pero al mismo tiem¬ 
po limitando la concentración de su poder. 

Al abandonar la socialización total de los 
medios de producción —una idea nodal del 
socialismo decimonónico— el programa de 
Bad Godesberg da un gigantesco paso ha¬ 
cia delante, aunque no por ello descarta la 
necesidad de controlar desde el Estado el 
poder económico: Más o menos socialismo 
en un país no se mide hoy día por el núme¬ 
ro de sus industrias socializadas, sino por la 
ampliación o reducción de la esfera de liber¬ 
tad del hombre y el papel de la justicia en 
las relaciones de convivencia social. 


El Estado socialdemócrata 

Los grandes pensadores clásicos de la so- 
cialdemocracia, tanto moderados como ra¬ 
dicales (Lasalle, Bernstein, Kautsky, Renner, 
Cunow...) reconocieron la funcionalidad del 
Estado para el ejercicio de la vida en comu- 


Modelo de Estado democrático y social 


Nosotros luchamos por la 
democracia. La democracia 
debe ser la norma general del 
Estado y de la vida porque 
sólo ella es expresión del res¬ 
peto a la dignidad del hombre 
y a su propia responsabilidad. 

Nosotos rechazamos toda 
dictadura, toda clase de poder 
totalitario y autoritario porque 
éstos desprecian la dignidad 
del hombre, anulan su libertad 
y quebrantan el derecho. El 
socialismo no se realizará más 
que por la democracia, y la 
democracia no se cumplirá 
más que por el socialismo (...). 

La vida del hombre, su dig¬ 
nidad y su conciencia priman 
sobre el Estado. Todo ciuda¬ 
dano tiene que respetar la 
convicción de sus semejantes. 
El Estado está obligado a ase¬ 
gurar la libertad de la fe y de 
conciencia. 

El Estado debe crear las 
condiciones previstas para 
que el individuo pueda de¬ 
sarrollarse con libertad de res¬ 


ponsabilidad y de obligación 
social. Los derechos funda¬ 
mentales no sólo deben ase¬ 
gurar la libertad del individuo 
frente al Estado sino que de¬ 
ben contribuir a fundar el Es¬ 
tado como un derecho consti¬ 
tutivo de la comunidad. 

Como Estado social tiene 
que prevenir la existencia de 
sus ciudadanos para facilitar a 
cada uno la autodetermina¬ 
ción con propia responsabili¬ 
dad y fomentar el desarrollo 
de una sociedad libre (...). 

El Partido Socialdemócrata 
de Alemania proclama la de¬ 
mocracia en la cual el poder 
del Estado emana del pueblo 
y el Gobierno es en todo mo¬ 
mento responsable ante el 
Parlamento, y sabe que nece¬ 
sita constantemente su con¬ 
fianza. En la democracia de¬ 
ben garantizarse los derechos 
de la minoría junto a los dere¬ 
chos de la mayoría. El Gobier¬ 
no y la oposición tienen dife¬ 
rentes fundones de la misma 


jerarquía; sobre los dos pesa la 
responsabilidad frente al Esta¬ 
do (...). 

El Estado moderno influye 
constantemente en la econo¬ 
mía por sus resoluciones sobre 
impuestos y finanzas, sobre el 
dinero y el crédito, por su po¬ 
lítica arancelaria, comercial, 
social y de predos y por sus 
encargos públicos, así como 
por la política agrícola y de 
construcción de viviendas. De 
esta manera, más de un tercio 
del producto social pasa por la 
mano pública. Así pues, no se 
trata de si en la economía son 
convenientes la disposición y 
el planteamiento sino de quién 
parten esas disposiciones y en 
favor de quién repercuten. El 
Estado no puede sustraerse a 
esta responsabilidad en el pro¬ 
ceso económico. El Estado es 
responsable de una previsora 
política de la coyuntura, y en 
lo esencial debe limitarse a los 
métodos de influencia indirec¬ 
ta de la economía. 
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nidad. Siguiendo esta tradición socialista, 
aunque explícitamente no marxista, tam¬ 
bién el Programa de Bad Godesberg consi¬ 
deraría al Estado una institución necesaria 
para ¡a coexistencia y realización de las po¬ 
tencialidades humanas, cuya importancia se 
acrece a medida que el sistema económico 
se hace más complejo (García Pelayo). 

Desde esta perspectiva, no puede extra¬ 
ñar que uno de los grandes objetivos del so¬ 
cialismo democrático sea conquistar el Esta¬ 
do. En algunos casos se convierte en una 
necesidad imperiosa para superar el senti¬ 
miento de frustación que provocan los lar¬ 
gos años de oposición, como ocurrió en la 
Alemania de postguerra. Con total claridad 
Willi Eichler dijo: No luchamos contra el Es¬ 
tado, luchamos por el Estado, el Estado de 
esta República Federal que queremos go¬ 
bernar y que gobernaremos. 

La conquista del Estado tiene en la social- 
democracia de 1959 la misma significación 
simbólica que el establecimiento de la dicta¬ 
dura del proletariado y la socialización de los 
medios de producción en la socialdemocra- 
cia clásica radical. Pero mientras para esta 
última la dictadura del proletariado supone 
el ejercicio de un poder ilimitado, en aqué¬ 
lla representa la práctica de un poder basa¬ 
do en la democracia y limitado por los me¬ 
canismos constitucionales del Estado de de¬ 
recho. Por ello, en el Programa de Bad Go¬ 
desberg el Estado queda calificado primera¬ 
mente como democrático. Su poder emana 
del pueblo y es inspirado por el Partido So¬ 
cialista. El reconocimiento de los Derechos 
Fundamentales del hombre y la democracia 
deben ser les principios que guíen a ese Es¬ 
tado para ayudar al libre y responsable de¬ 
sarrollo de la personalidad de los ciudada¬ 
nos. Pero, al mismo tiempo, ese poder del 
Estado democrático debe someterse al con¬ 
trol público y dividirse para evitar cualquier 
posible ataque a esos mismos principios y a 
cualquier abuso de poder. 

En segundo lugar, el Estado diseñado en 
Bad Godesberg es un Estado social. Redis¬ 
tribuye rentas y capitales, legisla las condi¬ 
ciones de trabajo, tiene un sistema de Segu¬ 
ridad Social.... Es un Estado que cuida de 
sus ciudadanos y permite su desarrollo inte¬ 
gral. Recuerda esto al papel protector que el 
SPD tuvo con sus afiliados y seguidores en 
los años anteriores a la Primera Guerra 
Mundial. 

En tercer lugar, se trata de un Estado cul¬ 
tural. Esto es, fomenta la creación de una at¬ 


mósfera propicia para incentivar la reflexión 
y el libre espíritu de sus ciudadanos, de 
acuerdo con los principios democráticos y li¬ 
bertades reconocidas sobre los que se ci¬ 
menta. 


Después de Bad Godesberg 

Las consecuencias políticas del Congreso 
de Bad Godesberg no tardaron en hacerse 
notar en la política alemana de los años se¬ 
senta. En el interior del SPD, Bad Godes¬ 
berg supuso el nacimiento de una nueva for¬ 
ma de comportamiento, el llamado Neue 
Stil, mucho más flexible y abierto a los pro¬ 
blemas del país y a la colaboración. Ya no 
se trataba de la socialdemocracia intransi¬ 
gente que pretendía revolucionar la socie¬ 
dad en su conjunto, sino un partido de opo¬ 
sición constructiva y seria. 

En los años posteriores a 1959 la elite di¬ 
rigente fue renovada. La nueva generación 
de líderes que accedía al poder dio una nue¬ 
va imagen del Partido, más eficaz, más jo¬ 
ven y más comprometida con los problemas 
de todos. Fritz Erler. Cario Schmid, Hebert 
Wehner, Karl Schilíer, Helmut Schmidt y 
Willy Brandt lograron, en relativamente 
poco tiempo, aumentar el número de afilia¬ 
dos, que llegó a los 900.000 aproximada¬ 
mente en 1972, y hacer crecer la cantidad 
de votantes socialistas. Tanto en las eleccio¬ 
nes de 1961, en las que se superó en 4,4 
puntos el porcentaje de votos obtenidos en 
1957, como en las de 1965 (12.813.186 vo¬ 
tos, 39,3 por 100 de sufragios válidos expre¬ 
sados, 202 escaños, 40 por 100 de los dipu¬ 
tados, aproximadamente) acrecentaron los 
niveles electorales alcanzados por el SPD en 
la década anterior. 

Este aumento era resultado de las nue¬ 
vas vinculaciones electorales del SPD con 
parte de los votantes católicos y del electo¬ 
rado femenino, que le dieron el apoyo po¬ 
pular que le faltaba para convertirse en al¬ 
ternativa de gobierno. Así se explica, en 
parte, la integración del SPD en el gabinete 
de la Gran Coalición con la Democracia 
Cristiana a finales de 1966 y el triunfo elec¬ 
toral de 1969 que abrió las puertas del po¬ 
der político a su presidente, Willy Brandt. A 
partir de entonces, el Partido Socialdemó- 
crata ejerció el poder en la Alemania de los 
años setenta hasta que Helmut Kohl consi¬ 
guió acceder al Gobierno. 








r 

¡gjOiJl 

¡|mr a i¿ 






El canciller Helmut Schmidt, sucesor de Willy Brandt, habla a sus seguidores durante la campaña de 1976 













Pero para entender en su totalidad este 
proceso de accesión de Willy Brandt a la 
Cancillería alemana es necesario fijar tam¬ 
bién la atención en el significativo cambio 
roducido desde la política exterior seguido 
asta entonces y el nuevo rumbo que el dis¬ 
curso y la práctica políticos mostraron en el 
SPD. Con respecto a la política internacio¬ 
nal, el giro fue evidente. Las reticencias de 
Schumacher y Ollenhauer hacia la política 
proaliada de la Democracia Cristiana y ha¬ 
cia la integración de Alemania en el Merca¬ 
do Común y la Alianza Atlántica pronto de¬ 
saparecieron. La nueva política preveía nue¬ 
vos mecanismos para alcanzar la unidad ale¬ 
mana, uno de los temas más sensibles en el 
interior de la socialdemocracia, la perma¬ 
nencia en la OTAN y la necesidad de asu¬ 
mir la responsabilidad de un plan en Defen¬ 
sa Nacional. El acercamiento a la política de 
la CDU fue notable y convirtió al Partido en 
su potencial aliado. 

Por último —como afirma Helga Gre- 
bing— el SPD se deslizó suavemente, sin ha¬ 
cer ruido, hacia posiciones más conservado¬ 
ras que las que Bad Godesberg indicaba. 
Los grandes objetivos destinados al desarro¬ 
llo de la personalidad solidaria perdieron en¬ 
tidad conforme la crítica social disminuía y 
el discurso de los grandes líderes, acomoda¬ 
dos en el Estado de Bienestar, ponía énfasis 
en la necesidad de evitar tensiones y armo¬ 
nizar intereses sociales en el marco del Es¬ 
tado democrático ya constituido. Es decir, la 
propuesta de una reforma de la sociedad y 
del Estado fue sustituida por sucesivas refor¬ 
mas en el seno de esa Sociedad y ese Esta¬ 
do. El malestar de los grupos de izquierda 
se hizo patente en alguna escisión y la opi¬ 
nión de reconocidos intelectuales como W. 
Abendroth, que no había querido apadrinar 
el programa de Bad Godesberg. Y, final¬ 
mente, todo el movimiento estudiantil de los 
sesenta poco o nada tuvo que ver con el 
Partido Socialdemócrata Alemán. 

Pero, sin lugar a dudas, una cierta meta¬ 
morfosis se había producido. El partido 
obrero se convirtió, en realidad, en un par¬ 
tido del pueblo. Entonces repensó que era 
más importante escuchar las voces del elec¬ 
torado y preocuparse por la organización 
democrática y social del Estado para perfec¬ 
cionarla, que encerrarse en sí mismos discu¬ 
tiendo interminablemente sin hacer nada. 

En fin, como sostiene el profesor Puhle, 
el SPD salía de las catacumbas y llegaba al 
poder para ejercer su influencia sobre Ale¬ 


mania, que era lo que importaba a la ma¬ 
yoría de los militantes socialistas. 


El significado de Bad 
Godesberg 

Llegado este punto, preguntarse acerca 
de la significación del Programa de Bad Go¬ 
desberg parece ser necesario para sintetizar 
y concluir este texto. ¿Representó Bad Go¬ 
desberg una verdadera reorientación ideo¬ 
lógica y política o fue una simple acomoda¬ 
ción de la teoría a la tradicional práctica re¬ 
formista del SPD? ¿Superó el SPD con su 
nuevo Programa la tradicional contradicción 
entre teoría y praxis? Las respuestas no son 
unánimes. 

Para la investigadora Diane L. Pamess, 
Bad Godesberg fue el resultado del compor¬ 
tamiento que el SPD había mantenido regu¬ 
larmente. Era la culminación de una prácti¬ 
ca, que hizo público y oficial lo que siempre 
se había hecho, pero su importancia teórica 
fue insignificante. En conclusión, el Progra¬ 
ma de Bad Godesberg era un documento 
de estrategia política que los nuevos líderes 
habían escogido para aumentar las posibili¬ 
dades electorales y mejorar sus perspectivas 
de gobierno. Fue un símbolo, resultado de 
un esfuerzo para convencer a los electores 
de que el SPD estaba integrado en el siste¬ 
ma político alemán y de que serían respon¬ 
sables con la línea política que la Democra¬ 
cia Cristiana había seguido hasta entonces. 
Recordemos la frase de Eichler: (...) Lucha¬ 
mos por el Estado . el Estado de esta Repú¬ 
blica Federal, que queremos gobernar y que 
gobernaremos. En todo caso, según Susan- 
ne Miller, quizá uno de los historiadores que 
mejor conocen la evolución del SPD, el in¬ 
tento interpretativo de Bad Godesberg care¬ 
ció de reflexión suficiente. 

Desde otras posiciones se subrayan, como 
hacen Helga Grebing y Jacques Droz, la de- 
rechización del SPD y la crisis, el desequili¬ 
brio y la desintegración que para la izquier¬ 
da representó el resultado del Congreso. Los 
socialdemócratas se olvidaron pronto de los 
grandes valores que habían enunciado. 

Para Lósche, Bad Godesberg fue un paso 
intermedio más en la trayectoria del SPD en 
el siglo XX. Es la fase de partido popular, o 
etapa de transición entre el partido obrero 
de antes de la Segunda Guerra Mundial y el 
partido de masas actual. 




Por último, también aparecen opiniones, 
como las de Th. Meyer y H. J. Puhle, que 
resaltan la renovación en el SPD y el inten¬ 
to de resolver la Gran Contradicción. 

Al margen de las distintas opiniones que 
la significación de Bad Godesberg es capaz 
de provocar, cualquiera que se acerque al 
problema de la socialdemocracia alemana 
en los años de postguerra, de la manera que 
se ha hecho aquí, podrá comprobar que 
dentro del SPD existían muchos problemas 
desde sus mismos orígenes: el distancia- 
miento entre la teoría y la praxis, el aisla¬ 
miento político que se acompañaba de un 
gran tamaño, la integración negativa en las 
estructuras políticas, etcétera. Ante esta si¬ 
tuación era lógica la existencia constante de 
revisionistas en su interior, que pretendían 
solucionar tales problemas. Desde este hori¬ 
zonte Bad Godesberg representó una reo¬ 
rientación ideológica y política de objetivos 
y tácticas, pero mucho menor de lo que 
cabe suponer. 

Sobre todo, Bad Godesberg renovó la es¬ 
trategia y los métodos para llegar a un socia¬ 
lismo poco delimitado. En realidad, Bad Go¬ 
desberg no era ningún artículo de exporta¬ 
ción. Los valores y principios que proclama¬ 
ba (justicia, solidaridad, libertad...) venían 
siendo proclamados desde los orígenes del 
movimiento socialista. Sin embargo, ahora 
estos mismos valores dejaban de ser un fin 


para convertirse en un medio de orientación 
política práctica, lo que haría que el SPD se 
instalase cómodamente en el medio demo¬ 
crático, se integrase plenamente en el siste¬ 
ma y se deslizase hacia objetivos posibilistas. 
Por tanto, la nueva actitud política podría ha¬ 
cer aparecer una contradicción entre la teo¬ 
ría de Bad Godesberg y la praxis política de 
los jóvenes líderes que dominaron la social¬ 
democracia durante los años sesenta y seten¬ 
ta. Los principios de justicia, igualdad y liber¬ 
tad no son los inspiradores de las decisiones 
de gobierno de los nuevos dirigentes social- 
demócratas, que los sustituyen por criterios 
de eficiencia y racionalidad en el ejercicio de 
una política social-liberal que tiene sus lími¬ 
tes en el propio sistema constitucional. 

Por último, una visión ecléctica de Bad 
Godesberg concluiría sin afirmaciones tajan¬ 
tes. El Programa significó varias cosas al 
mismo tiempo. Unas suponían una ruptura 
con la tradición socialista, como, por ejem¬ 
plo, la renuncia a la concepción del socialis¬ 
mo como socialización de los medios de 
producción y la aceptación consecuente de 
la economía capitalista. Otras representaban 
la continuación de unas prácticas también 
tradicionales, como eran las reivindicaciones 
moderadas y equilibradas del Partido So- 
cialdemócrata. En definitiva, se trataba de 
un paso más en el evolucionar del socialis¬ 
mo en el siglo XX. 
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